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Resultaba muy difícil imaginar que la solemnidad de Ernesto Zedillo Ponce de León para contar mal y malos chistes, como parte de improvisaciones de los discursos presidenciales, pudiera ser superada por la simpleza y espontaneidad de su sucesor, tanto en Los Pinos como en el desatinado ejercicio de provocar risa.

Ninguno de los dos tiene las mínimas cualidades para la comicidad. Como tampoco a los comediantes les ha sido posible ejercer la titularidad del Ejecutivo federal. Y es normal, pues para lo primero se requieren determinados atributos y sobre todo formación profesional.

Pareciera que Vicente Fox Quesada pretende más que suscitar hilaridad trivializar las críticas más recurrentes a sus dislates y errores de forma y de fondo, aunque él prefiere presentarlos sólo como lo primero.

Tiene sus ventajas y desventajas. Las primeras consisten en que sus críticos podrían interpretar que hablan con la pared, que las posibilidades de interlocución con los gobernados son mínimas.

Pero el lado positivo es que la vulgarización de la crítica permite que Fox saque buena parte de las tensiones políticas y humanas que lo presionan y aprisionan en la recta final de su gobierno, que lo conducen a confrontarse con facilidad y hasta irresponsabilidad con el circulo rojo de los medios de comunicación primero, y ahora con los medios en su conjunto.

De los males el menor. Es preferible la fallida comicidad de Fox a que agravie y difame a los periodistas como acaso no lo ha hecho ningún presidente desde Gustavo Díaz Ordaz. Sobre todo porque Fox no aquilata el valor y el peso de sus expresiones, la influencia que pueden tener en sus amigos, seguidores y fanáticos.

“¡Agárrense que voy sin script en esta ocasión!”. Advierte con candidez a la espera de que le disculpen su enorme capacidad para verter dislates.

Con ese mismo chato sentido del humor, sería dable esperar que se tome el primer marido del país el fallo judicial a favor de Olga Wornat para concluir el arraigo que le impedía salir de México, así como el apercibimiento para que Marta María Sahagún de Fox se conduzca con respeto frente a la periodista y el semanario Proceso. Son dos significativo reveses para la anticonstitucional pareja presidencial, recuérdese que la parte masculina reconoció abiertamente que litigan juntos, pues no favorecen a las faldas del cambio que son las más caras para el erario.

Pero una cosa es hacer malos chistes y otra ignorar lo elemental. Como que el Kremlin ya no es la sede del gobierno de la Unión Soviética, porque ese Estado se disolvió el 26 de diciembre de 1991. Por ello si duerme allí “un hombre de derecha”, como con toda honestidad se define Fox Quesada, nada tiene de extraordinario.

Pero no importa. De lo que se trata es de viajar, así sea a Moscú y Kiev.

Acuse de recibo. Hace una semana falleció el líder histórico del comunismo portugués, Álvaro Cunhal, figura emblemática de la resistencia a la dictadura salazarista derrocada el 25 de abril de 1974 por la Revolución de los Claveles Rojos, de la que fueron actores centrales un grupo de capitanes del Ejército y los partidos Comunista y Socialista Portugués. Cunhal fue prisionero político predilecto de Caetano Salazar y escapó espectacularmente de la cárcel de Peniche en 1960, condujo al PCP durante 31 años y fue ministro sin cartera de los tres primeros gobiernos provisionales e integrante del Parlamento de 1975 a 1992... Una docena de años cumplió la revista Cuartoscuro, dirigida por Pedro Valtierra. Felicidades a todos los que la han hecho posible de manera ininterrumpida... En el Consulado de Estados Unidos en Acapulco, Guerrero, un grupo de ciudadanos iniciaron un plantón el día 14 para apoyar la huelga de hambre que desde el 5 de junio realizan Ángel Guillermo Martínez González, Rogelio García Pineda, Ismael Padilla Nava, Joviel Rafael Ventura, Rosario Merlín García, “todos ellos presos políticos y por motivos sociales”, reporta el Comité Cerezo de Puebla.
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